6 de Mayo de 2006
Ahora si me di un poco de tiempo para hacer y terminar de una vez por todas mi crónica sobre el día en cuestión.

Les cuento que en cuanto me enteré de la convocatoria pensé que me gustaría asistir, porqué, no lo podría explicar del todo, talvez curiosidad, interés, el sentido de transgredir las normas o todas ellas juntas. 

A la primera persona que se lo dije fue a mi mamá, pidiéndole que me acompañara y en seguida me dijo que estaba loca y que ella nunca haría eso, que en dado caso si le pagaran pero como no había ningún pago. En seguida le pregunte a mi hermano y encontré al igual negativas, diciendo que cuando el sea famoso no le gustaría que se vieran esas fotos, en fin ya se imaginaran todos los tipos de comentarios.

En cuanto llego mi esposo le pregunte, yo esperaba un déjame pensarlo, porque en general nunca me dice que no, pero todo lo contrario en seguida me dijo que si, cosa que  me sorprendió porque el es una persona discreta y diría hasta pudorosa, fue toda una sorpresa y un orgullo que mi esposo se haya permitido compartir esa experiencia conmigo.

Yo hice todos los tramites para registrarnos, le ponía al tanto sobre la fecha porque como el trabaja los fines de semana hay que acomodar los eventos para que no haya ningún problema.
En el trabajo llegué a comentar que asistiría al evento, fue cuando comenzaron las dudas y los miedos, pensé que no me gustaría encontrarme a uno de mis compañeros del trabajo o del Instituto, no quisiera tener en la mente así a mis compañeros y mas que como Institución de Gobierno y como burócratas no contamos con un escultural figura, una de mis compañeras si me dijo que estaba muy loca y que mi marido otro tanto, que eso no se hacia y ¡¡¡que asco!!!! Que si había pensado que me podían robar la ropa o faltarme el respeto o cosas tan imaginarias como que solo fuera yo y unos cuantos, cosa que estaba segura que no pasaría. En fin me encontré con mis prejuicios y los de mí alrededor.  
Al acercarse la fecha hablábamos con una pareja de amigos para ir al cine comentándoles que el domingo 6 de mayo iríamos al Zócalo y con sorpresa ellos asistirían también, por lo que decidimos que nos iríamos juntos y en un solo carro, y nos dio mucha risa porque en ese momento me surgió el comentario que ahora si seriamos amigos bien íntimos. 
Ya todo estaba listo, bueno casi listo, estando en casa de nuestros amigos nos dio tanto sueño que nos fuimos a dormir quedándose solo mi  amigo haciendo guardia hasta la hora acordada, le pedimos que nos despertara a la 3:45 para salir a las 4:00 y llegar a la hora acordada, solo que otra vez fuimos muy ingenuos, ya los conocemos, esta pareja, bueno se tardan tanto para casi todo, y fuimos saliendo a la 4:15 para cuando íbamos  llegando y viendo lo que todavía no podíamos creer, tanta gente que como muchos dicen, nos observamos preguntándonos tú también.

Para encontrar donde estacionarnos fue algo difícil y el desorden de no saber si estabas formado en la fila adecuada nos ponía en alerta. Fue rápido el acceso, con inolvidables momentos, el más llamativo fue que por las calles se iban escuchado chiflidos, porras y frases que no entendíamos pero fue hasta que nos dimos cuenta que por la calle iba saliendo unos novios que acababan de salir de la fiesta en alguno de los salones de fiesta del Zócalo todos le gritaban cosas, como beso, que se encueren, que se formen, lo mas grave fue sexo, parecían disfrutarlo y muy divertidos. Ellos siguieron su recorrido hasta que ya no los vimos y ya no se escuchaban chiflidos, hasta para ellos fue una gran experiencia.

Cuando avanzamos y nos pedían la forma fue todo un momento el ver como se llenaba toda el contorno de la plaza, fue sorprendente, mi esposo estaba cansado el día anterior se había ido a una boda, por lo que estaba desvelado y cansado, trato de dormitar un poco y creo que lo logro, yo por el contrario esta inquieta, no sabia y no entendía que estaba por pasar.
Fue cuando a pesar del pésimo sonido logre entender no se si por reflejo de los demás que era el momento, comencé a quitarme los jeans y luego el suéter, pero cuando voltee de reojo vi que todos estaban ya sin ropa corriendo hacia la plancha y yo apenas estaba sin pantalón así que tome todo casi lo arranque de mi cuerpo y lo metí todo hecho bola en la bolsa. 

Tome la mano de mi esposo y corrí, me sentí rara, yo soy muy friolenta, el frío me recorrió por todos lados y sentí tal frío que comencé a titiritar los dientes, hasta ese momento comprendí todo lo que estaba a mi alrededor, todo lo que significaba, el respeto, las verdaderas miradas, la igualdad y sobretodo la belleza del cuerpo humano. Primero me cubría talvez por pena o por frío pero poco a poco observe que ninguno de las personas que estaban a mi lado eran perfectas que simplemente eso éramos.

En las posiciones cuando se hacían comentarios chistosos era eso, solo reflejo de nuestra historia, un momento en que nuestra historia ha cambiado y todos nosotros ahí, era un reflejo más.

Me dio risa la posición en la que nos enconchábamos, todos dicen que fue la mas difícil, a mi no me lo pareció, al contrario, lo único raro que me dio algo de pena es que hubo un momento en esta posición que paso una corriente de aire y sentí algo raro a lo que me moví enseguida, digo no es muy común que te recorra el viento por lugares normalmente inaccesibles…

Todo estaba pasando súper algo cansados pero muy bien, en el momento de que nos separan a hombre y mujeres es cuando algo pasó, algo se rompió. La igualdad.

Quiero aclarar que en ningún momento me tocaron o me faltaron el respeto o cosa parecida, pero algo paso por mi mente cuando una barrera de hombres me pasaban, ellos para vestirse nosotras para ir a donde nos indicaban, no quería que me tocaran, no quería sentir su roce, me sentí un poco desprotegida. 

Cuando algunas mujeres se molestaron y pedían que nos fuéramos, por todo lo que estaba sucediendo, lo pensé, pero decidí quedarme porque yo en general no me sentía agredida, salvo ese momento que mencione y retirarme seria confirmar la desigualdad.

Lo que si me pudo molestar fue que no se decidieran donde tomar la foto y que nos trajeran con borregos.

Concluida la foto, mi amiga y yo nos dirigimos a donde habíamos dejado las cosas, los hombres ya vestidos estaban como sacados de onda, confundidos, unos tomando fotos otros aplaudiendo y otros esperando, mi esposo esperando. Nos vestimos y nos dirigimos al auto, en el camino nos encontramos con periódicos que parecían cubrir la nota, compramos uno, y decidimos desayunar en un restaurante que le habían recomendado a nuestro amigo, al llegar lo que pedimos primero fue un café con leche, riquísimo y caliente. 
Estaba casi segura de que me enfermaría con aquel frío. Desayunamos compartimos nuestras experiencias y confirme una vez mas que los prejuicios no son mas que malos entendidos, resulta que todos los cuerpos me sorprendieron por su belleza y algo que me dio risa fue que a mi amigo y su esposa así como a mi propio esposo NO LES VI NADA, les vi sus sonrisas y sus diferentes expresiones pero nada más. 
Y me confirmo lo que después comente, el morbo no esta proporcional con cuanta ropa uses, creo que podría decir que en ningún lugar había sentido tal respeto.

Terminamos de comer y pasamos a dejar a mi esposo a su trabajo y llegamos a casa de nuestros amigos tome mis cosas y me fui a mi casa, el trayecto se me hizo tranquilo, manejar a las 10 de la mañana en domingo es muy relajante, al llegar a la casa lo primero que hice fue conectarme a Internet y leer las notas, cuando me entere de la cantidad de personas no lo pida creer y sólo me quedo decir “yo estuve ahí”.

Me desconecte, y caí dormida hasta las 6:00 pm. 

Dulce M. Vargas. 

